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El desarrol lo de la avicultura española se 
debió a la aparición de un periodo en el 
que se dieron condiciones objet ivas, sobre 
el que pudo instalarse un sistema de pro­
ducción de tecnologla ya preexistente. En 
efecto, prescindiendo de antecedentes, que 
pueden remontarse a la segunda mitad del 
siglo XIX, el despegue de la actividad aVlco­
la como ha llegado hasta hoy puede situarse 
en la segunda parte de la década de los 50. 

Consideranpo en conjunto el decenio 
1955-1965, pueden verse las sigu ientes ca­
racter(sticas: 

a) Los ingresos de la población española 
se manifiestan crecientes en términos rea­
les, pese a la inflación existente en el perio­
do. 

b) Dados los bajos niveles de consumo de 
la época para los productos de origen ani­
mal, se da una alta propensión a su consu­
mo -en el periodo dado se pasa de 10,9 ki­
los de carne y 5 kilos de huevos por perso­
na y año en 1955 a 28,1 Kg. de carne y 
10,2 Kg. de huevos en 1965-, lo que deter­
mina una coyuntura favorable. 

c) La población española en conjunto 
presenta crecim ientos más bien altos pues­
to que el promedio de saldo vegetativo en 
ese arco de tiempo puede estimarse a la vis­
ta de la evolución de la natalidad y mortali­
dad en el 1,18 por ciento anual. 

d) España en ese penodo es un paJ's im­
portador de huevos en cuantr'a no despre­
ciable. 

Tenemos pues, una población que crece 
signif icat ivamente que va dispon iendo de 
sucesivos incrementos en su renta y con 
fuerte propensión al consumo de productos 

de origen animal: evidentemente es el mo­
mento favorable para montar la explota­
ción de tales tendencias y como '8S lógico, 
la intensificación aVlcola se presenta como 
instrumento más eficaz para ello, sobre las 
sigu ientes bases: 

a) El consumo huevero era muy bajo en 
el pen'odo 1955-1960, por lo que la elasti­
cidad-renta deberla tener una magnitud 
apreciab le, que en su momento estimamos 
del orden del 1 por ciento, lo que implica­
ba que el consumo de huevos creciera al 
mismo ritmo que la renta. 

b) La posible producción podr(a trabajar 
a favor de la sustitución de las importacio­
nes. 

c) La puesta en producción era rápida 
biológicamente y permitr'a una rotación fi­
nanciera perfectamente aceptable. 

d) Existr'a una tecno logla norteamerica­
na explotada ya desde los años 40. 

Efectivamente, puede comprobarse que 
mientras en el periodo 1950-54 la produc­
ción nacional huevera crece con un prome­
dio anual del 2,8 por ciento, en el de 1956-
.1961 tal promedio llega al 10,8 por ciento. 
Desde luego tal crecimiento fue posible a 
ese ritmo por el amparo que encontró en el 
desarrollo de una polrtica favorable, cuyos 
rasgos favorab les vinieron a ser los precios 
de garantl'a, almacenamientos y la importa­
ción de materias para pienso. 
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Por consiguiente, en cpnjunto existe una 
coyuntura favorable coincidente con una si­
tuación general de expansión económica, 
especialmente tras la estabilización de 
1959-1960 y ello hace que la avicultura 
tenga no un mero crecimiento, sino un 
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auténtico desarrollo, definido éste como 
crecimiento + cambio. Obsérvese, en efec­
to, que la avicultura actual -de puesta y 
de carne- no procede de un movimiento 
evolutivo de la explotación rural, sino de 
inversiones capitalistas la mayor parte de 
origen extra-agrario, llegando la intensifica­
ción al extremo cuando se prescinde por 
completo del factor · suelo y se estructura 
en sectores altamente especializados, repre­
sentados por los de reproducción y produc­
ción de piensos y ambos ligados a la órbita 
internacional de intereses. 

El estudio de tal proceso se presenta del 
mayor interés en cuanto mostrarla la diná­
mica real, ligada a una forma económica de­
terminada, pero aqu( y ahora, lo que nos 
interesa mostrar son dos puntos: 

a). La absorción de la producción se ha 
venido dando por una capac idad de consu­
mo en función del crecimiento demográfi­
co, evolución de ingresos y relaciones de 
precios favorables, de especial significado 
en el caso de la carne de pollo. 

b) Se ha llegado a una estructura de pro­
ducción cuyo mayor volumen se obtiene en 
formas más o menos cooperativas, aunque 
tales formas dependan en cuanto al sumi­
nistro de facto res, e incluso financiación, 
de centros multinacionales que tanto en 
material genético como en piensos constitu­
yen un tip ico oligopol io. 

Esto es con lo que, esquemáticamente, 
nos encontramos al llegar a la mitad de la 
década de los años 80, en la cual la coyun­
tura especifica y la genera l han cambiado, 
por lo que no deja de tener importancia el 
poder vislumbrar qué horizonte puede pre­
sentar el futuro inmediato . No se pretende 
realizar una previsión, sobre todo si se aleja 
un tanto el horizonte, pero SI cabe una 
prospección de las fuerzas y elementos que 
pudieran ser actuales en ese horizonte, sin 
perder de vista que, como expresa Bermejo 
- 1981-, el mundo de la extrapolaciÓn se 
ha terminado. 

Esta prospección la dirigimos a dos pun­
tos capitales: 

Configuración de la demanda futura 

El primer dato a la vista es que dado el 
actual nivel de consumo para huevos -de 

310 a 320 unidades en 1984- y carne de 
pollo, la elasticidad-renta para tales produc­
tos, ya a la altura de 1985, tiene que ser de 
muy baja magnitud, lo que imp lica que por 
acción del factor ingresos no cabe esperar 
incrementos en los consumos unitarios. 

Algo distinta se presenta la perspectiva 
·respecto al factor precio, desde el momento 
en que sabemos que su magnitud es menos 
sensible ante niveles altos del consumo; sin 
embargo, desde la coyuntura presente ello 
precisa de alguna matización: 

1) En relación con los pa (ses desarrolla­
dos conjunto de Europa Occidental , la CEE 
y la OCDE -España viene presentando una 
inflación de orden superior, lo que supone 
la disminución de los ingresos reales -entre 
1980 y 1984 la renta per cápita ha venido 
descendiendo en moneda constante- que 
trasciende al consumo dando a éste un sen­
t ido regresivo -en 1984, el poder adquisiti­
vo referido a alimentación se redujo en algo 
más de un punto . 

Con esta perspectiva las posibilidades en 
un futuro próximo dependerán de la mar­
cha que lleve la inflación; ahora bien, si la 
reducción de esta se da por una retracción 
global del consumo -aumento del paro y 
clases pasivas-, la repercusión sobre los 
productos av(colas dependerá, básicamente, 
de las relaciones de precios que se establez­
can con los productos sustitutivos, y sóla­
mente en el caso de una recesión muy seve­
ra podr(a notarse un impacto negativo. 

2) La evolución de los precios de huevos 
y carne de pollo, en térm inos reales, mues­
tra lo que supone un refugio para el consu­
mo frente a la inflación. Ello ha permit ido 
mantener y aún acrecentar ligeramente los 
niveles de consumo durante los cuatro últi ­
mos años -el consumo aparente de carne 
de pollo en el per (odo 1980-81 tuvo un in­
cremento mayor que los que se dieron des­
de 1975-. Para el futuro inmediato no es 
lógico pensar que sigan dándose reduccio­
nes reales de precios en la cuantl'a que se 
dieron en el pasado, pero es pensable que la 
posición relativa alcanzada al inicia rse 1985 
se mantenga poco más o menos pues hay 
que tener en cuenta la propensión de los 
costes que pueden absorber algunas mejoras 
que aún pudieran darse en la productividad. 

Por otra parte, si de cara a un futuro más 
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o menos próximo no es previsible el que se 
den sustanciales cambios en el sistema pro­
ductivo que permitan sensibles descensos 
en los precios, sI' cabe mejorar las condicio­
n.llS del proceso de distribución que pudie­
ran permitir reducciones al consumo -es 
posible que la venta al detall suponga el 
50-60 por ciento del precio al produ'cto. 

3). En el futuro, y desde luego a un pla­
zo algo más que medio, las relaciones de 
precios entre los productos av(colas y los 
posibles sustitutivos seguirán siendo favora­
bles a los primeros. Ni el vacuno ni el ovino 
presentan posibilidades en un plazo pruden­
cial de reducir precios al consumo en térmi­
nos reales de forma sensible; el pescado, ni 
aún considerando un plazo todavra mayor, 
tiene posibilidades para competir seriamen­
te. En primer lugar, por la situación entera­
mente desfavorable que se da para nuestras 
pesquer(as aunque se considere el horizonte 
del año 2.000; en segundo lugar porque los 
niveles de consumo de los pescados captu­
rados sobre nuestra plataforma continental 
son ya altos, y porque ante el panorama 
pesquero, muy bien pueden desarrollarse 
tendencias al alza, que al menos en algunas 
especies puede ser notable . 

Sólamente el porcino presenta una posi­
ción más favorable y precisamente ello es 
lo que ha permitido el aumento del consu­
mo de carne de esta especie. Tal ventaja res­
pecto a las demás carnes rojas debe conti­
nuar, siendo la más competitiva frente a la 
de pollo; no obstante cabe esperar variacio­
hes en el mercado cerealista, dominando la 
tendencia alza, pero la repercusión debe ser 
mayor para la producción porcina, ya que, 
como señalan los expertos, los rendimien­
tos se están acercando a un techo dif(cil de 
superar, por lo que las relaciones de precios 
es previsible que se mantengan, aproxima­
damente, en la magnitud que presentan en 
1985. Por otra parte, hay que contar con 
un indudable efecto de sustitución entre los 
huevos y la carne de pollo que, dado el pa­
norama, puede incluso agudizarse a plazo 
relativamente corto, llegando a un estado 
en el que las relaciones de sustitución se es­
tablezcan, fundamentalmente, de forma 
triangular entre los huevos y la carne de po­
lio y cerdo. 

Hasta aqu(, lo realmente hecho, ha sido 

exp licar las posib les variaciones de un mo­
delo uniecuacional del t ipo D = a + bR -
cP (siendo R y P las variables renta y pre­
cios) , naturalmente referido a la demanda 
(D) unitaria . Por tanto, quedar(a una reser­
va para la expansión de las producciones re­
presentadas por el crecimiento demográfi­
co. Ahora bien, el cotejo de las estad (sticas 
muestra que si bien el volumen total de la 
pOblación sigue creciendo, los incrementos 
procedentes del movimiento vegetativo van 
disminuyendo : baste saber que el saldo na­
talidad-mortalidad para el per(odo 1941-45 
fue del 7,3 por ciento, en el de 1950-55 del 
10,5 por ciento y en 1961-65 del 12,7 por 
ciento -el más alto de todos-, en tanto 
que en 1971-75 bajó ya al 10,7 por ciento 
y entre 1980 y 1982, se reduce al 6,6 par 
ciento. Tengamos en cuenta que desde 
1979 a 1983 -último dato disponible- la 
natalidad presenta descensos interanuales 
ininterrumpidos entre el 0,9 y el 0,3 mien­
tras que las bajas en la mortalidad persisten­
temente se mantienen en el 0,1 . El proceso 
lleva a un descenso sucesivo de la evolución 
vegetativa, con un estancamiento del creci­
miento global haCia el año 2000 y un suce­
sivo envejecimiento de la población. Como 
no cabe prever que se alteren tales tenden­
cias, ni siquiera en un plazo de 20-30 años, 
tampoco cabe esperar que se incremente de 
forma sensible el consumo en razón del mo­
vimiento demográfico. 

Por otra parte, las variaciones demográfi­
cas hay que ponerlas en relación con,la po­
sible evolución de la renta nacional porque 
si ésta no crece al mismo ritmo, en térmi­
nos reales, es evidente asistirá a un sucesivo 
empobrecimiento induciendo un consumo 
de tipo regresivo. Naturalmente que la poi (­
tica de rentas constituye una variable exó­
gena que no cabe tratar aqu ( pero no cree­
mos pesim ista afirmar, que, partiendo del 
per(odo 1984-85, al menos a plazo medio, 
el horizonte no puede ser excesivamente 
optim ista y mucho menos dentro del marco 
de una poi (tica monetaria en alto grado. 
CabrIa esperar un suplemento demográfico 
representado por el turismo y las posibilida­
des de exportación, pero las perspectivas no 
son claras. Para el primero, ciertamente que 
la más o menos suave depreciación de nues­
tra moneda frente a las divisas fuertes favo-
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rece la entrada tur(stica en razÓn del tipo 
de cambio, pero otras circunstancias, cuya 
permanencia es impredecible por depender 
de variables exógenas, enteramente aleato­
rias, vienen mostrando emp(ricamente un 
efecto de retracción; por consiguiente, pa ­
rece prudente aceptar niveles de entrada de 
turistas de un orden aná logo a los que se 
vienen dando, med idos en un idades de con­
sumo, por lo que el impacto en los produc­
tos av (colas no creemos sea muy sensib le. 

En cuanto a la exportación de pollos y 
huevos, tampoco las posibilidades están cIa­
ras, incluso aunque no se desechen las resti­
tuciones a la exportación. SI cabe pensar, 
sobre bases rea l istas, el que nuestras pro­
ducciones av(colas puedan resistir la com­
petencia dentro de nuestras fronteras, pero 
se hace mucho más difl'ci l concebir el que 
podamos concurrir compet itiva mente sobre 
mercados de terceros pa (ses en volúmenes 
apreciables con respecto a la producción ac­
tua l, au nque se considere un arco de tiem­
po de 10-15 años. 

En cuanto a los huevos, podr(a pensarse 
que los elaborados industriales pueden su­
poner un incremento de demanda siempre 
que llegaran a tener un aumento sensible; y 
precisamente esto es lo que vemos como 
poco probable, aún considerapdo un hori­
zonte bastante lejano, dada la ~endencia del 
consumo final y su orientación previsible. 

Estamos por lo tanto, ante un panorama 
en el que, en l ineas generales cabe esperar 
el mantenimiento de los niveles de consu­
mo presentes, evidentemente dentro de 
ciertas f luctuaciones que con alta probabi l i­
dad no serán acusadas, y que, desde luego, 
podrian ser más intensas para los huevos 
que para la carne de pollo. 

Estructura de la producción 

Esta presunta evolución del consu.mo, al 
dar por fina l izada la fase de expansión, tan 
acusada en décadas anteriores, por si mis­
ma, determinará un impacto en el sector de 
producción, lo que de hecho ya viene dán­
dose desde que la expansión se fue desace­
lerando ; por tanto, cabe esperar una agudi­
zación de tales tendencias, complicada con 
unos factores, algunos de los cuales ya es­
tán actuando en el presente. 

1 0) La productividad se convierte en un 
punto clave y definitivo para el manten i­
miento de la explotación. 

2.°) Los fa ctores de producc ión es de 
presum ir lleven una tendencia al al za y que 
la tendencia se mantenga a plazo algo más 
que medio,. lo que: por un lado forza rá a la 
elevación de la producti vidad y por otro , 
hará enteramente insu f iciente el nive l de 
beneficio, e incluso algunas explotaciones 
no podrán irse adaptando por no llegar a 
cubrir los costes va riables de explotación. 
La conclusión es que en el futuro inmedia­
to todav(a desaparecerán explotaciones, 
con lo que se acentuará el proceso de con­
centración, es decir, habrá un crec imiento 
de las dimensiones medias de las exp lota­
ciones supervivientes. 

3.° ) Los centros suministradores de los 
factores fundamentales, representados, so­
bre todo, por la industria genética y las 
multinacionales cerealistas reforzarán sus 
posiciones, lo que se traducirá en un grado 
de dominio aún mayor de los centros de 
producción. 

4.°) Es posible -el grado de probabi li­
dad no está tan claro- que en una primera 
fase se desarrolle sobre el mercado interior 
una competencia entre los actuales cent ros 
productores, especialmente en el orden geo­
gráfico, pero en perfecta lógica, ello no 
puede ir muy lejos; desde luego acrecentará 
la tendencia a la concentración en el sent i­
do antes señalado, pudiendo desembocar en 
un reparto geogrMico de los mercad os , lo 
que se mani festará como causa y efecto de 
la actual concentración espacial, sobre lo 
que no esperamos cambios sensibles, inclu­
so considerando el horizonte del año 2000. 

5.°) En el programa que hemos presumi­
do, aunque no del todo, sI' en gran parte, 
hemos prescindido del marco internacional, 
lo que no resulta enteramente correcto, se 
tenga o no en cuenta la integración de 
España en la CEE,y en conjunto, a este res­
pecto cabe puntualizar: 

a) La protección, especialmente la basa­
da en los aranceles, aún no considerando la 
adhesión a la CEE y, por tanto, los corres­
pondientes plazos normativos, nos va a ser 
muy diHéil de mantener incluso a plazo 
medio. 

b) Considerando de una manera global 
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las producciones av(colas, el impacto de la 
entrada en el Mercado Común es de presu­
mir que no sea demasiado sensible, excepto 
en lo que se refiere a la elevación en el pre­
cio de algunos factores, y que, por supues­
to reforzard las tendencias señaladas, que 
de cualquier manera se dar(an incluso con­
tando con la reserva en exclusión del mer­
cado interior. 

6.° I Indudablemente el proceso de distri­
bución guarda posibi lidades para el mejor 
equi librio del sector av(co la, en cuanto pue­
de mejorar el suministro al consumo, con 
ventaja para la producción, pero a este ms­
pecto cabe considerar: 

al El sector comercia l se encuentra en 
trance de evolución y la previsión de sus 
posibil ida des evolutivas constituye en sI' un 
tema de estud io del mayor in terés. 

bl Los intereses comerciales constituyen 
un punto clave y tendenc ialmente se impo­
nen a los de la producción, máxime cuando 
el comercio integrado y las grandes centra­
les de compra van dominando la venta al 
detalle. A la vista de todo esto, cabe con­
cluir que, o bien, los cent ros de producción 
mantienen su posición de mayoristas en 
or(gen, negociando de poder a poder con 
las cent rales de com~ra, o bien los primeros 
pasan, llanamente, a ser dominados por és­
tas. En uno y otro caso, disminuye la trans­
parencia y se reduce el poder del mercado, 
desde el momento que la mayor cuanti'a de 
las transacc iones se realizan fuera de éste. 

cl El poder de los grandes centros y ca­
denas distribuidoras se irá acentuando a lo 
largo del tiempo; el impacto de este poder 
creciente sobre el pequeño comercio al por 
menor, que todav(a hoy en los productos 
avicolas goza de las preferencias del consu­
mo, dependerá a plazo medio de la capaci­
dad de reducir precios al consumo y de la 
situación de la econom(a general en ese pe­
riodo, por cuanto proporciona unos servi­
cios c:ue tienen distinta valo ración según 
sea la estructura y situación económica de 
las unidades de consumo. 

Considerando en conjunto las produccio­
nes av(colas, el panorama que se nos ofrece 
es el de un agotamiento de la capacidad ex­
pansi~a, ante las perspectivas que presenta 
la demanda, incluso a largo plazo; presen­
tándose por otro lado una presión de costes 

y mayores posibilidades de competencia ex­
terior, todo lo cual acentuará las tendencias 
a la reorganización interna del sector, con 
reforza miento de la propensión al aumento 
dimensional y a la dependencia en mayor o 
menor grado de las cadenas de distribuciÓn. 

Naturalmente que esto no pretende ser 
una predicción y, por tanto, cumplirse pun­
tualmente en el tiempo ;se trata de una me­
ra prospección sobre las fuerzas que apare­
ce·n como operantes, porque como escr ibe 
Andreski -1973- "si la libertad humana 
existe, siquiera parcialmente en las ciencias 
sociales, debemos abandonar el ideal de 
predictibilidad absoluta " 

Resumen 

El trabajo trata de vislumbrar las fuerzas 
c;ue en el futuro inmediato van a actuar so­
bre la producción av(cola, Se centra sobre 
dos puntos concretos: la evoluciÓn posible 
del consumo y el impacto sobre las estruc­
turas de producción. 

La situación presente viene caracterizada 
por alto nivel de consumo tanto de huevos, 
como de carne, por lo que la magnitud de 
la elasticidad-renta tiene que ser muy redu­
cida; por otra parte, la evolución de los in­
gresos reales se ha degradado en los últimos 
años. El crecim iento demográfico se va re­
duciendo y seguirá su tendencia. Por tanto, 
en función de los factores población y ren­
ta, no cabe esperar incremento significativo 
en el consumo. Mejor perspectiva presenta 
la v(a de los precios, si el proceso distributi­
vo logra reducir sus niveles al consumo, má­
xime si se tiene en cuenta que el fenómeno 
de la sustitución se muestra -y conti nua­
rá- favorable a los productos av(colas. En 
conjunto cabe esperar un mantenimiento, e 
incluso ligeros incrementos unitarios, en los 
niveles del consumo de 1985. 

En la evolución del sector productivo, es 
previsible, aue la productividad se convier­
ta, cada vez más, en un punto clave y segu i­
rá dándose el proceso de aumento de la di­
mensión empresaria l y reduccion del núme­
ro de explotac iones. Un extremo de interés 
máximo son las relaciones de dependencia 
entre las explotaciones productoras y los 
centros suministradores de "inputs", por 
un lado, y con las cadenas de distribución 



Tri - Deck 11 - batería de puesta 
de tres pisos 

Aquí, en España, Big Dutchman fabrica la batería Tri-Deck 11 , uno de los sistemas 
de baterías más avanzado de la Compañía, y por tanto uno de los mejores del 
mundo. Vea lo que le ofrece al moderno avicultor: 

o Mayor numero de aves 
en menos espacio: 
Naves con hasta un 20% más 
de capacidad de aves que con 
otros sistemas de tres pisos 
comparables - ahorrando 
espacio, y con reducidos 
costes de construcción y 
mantenimiento. 

o Óptima calidad de los 
huevos 
Muchos años de investigación 
y pruebas, han creado un 
diseño que ofrece una óptin¡a 
calidad de los huevos. 

o Jau las de perfil bajo 
Mejor venti lación , mortalidad 
reducida y mejo~ inspección. 

o Construcción sólida 
Con soportes de acero 
galvanizado para una 
alineación permanente. 
Jaulas de alambre reforzado. 

o Mínimo manejo de 
excrementos 
Un telón de caida de excre· 
mentas, elimina las chapas y 
los rastrillos en los pisos. 

o Recogida de huevos 
manual/automática 
Amplia elección de sistemas 
de recogida de huevos, desde 
recogida manual a completa­
mente automática. 

o Alimentación controlada 
Comedero de cadena auto­
mático sin rival , o comedero 
con carro automático. 

o Buen acceso para carga 
y descarga 
Las puertas se pueden abrir o 
cerrar con una sola mano. 

5iq Dutchman 
Big Dutchman Ibérica,Carretera de Salou , Km. 5 

Apartado Correos, 374 Reus (Tarragona), Teléfono 977 - 305945 
Telex 56865 bigd e 

Para más información , rellene este cupón y envielo a 
Big Dutchman Ibérica , S.A., Carretera de Salou, Km. 5-
Apartado Correos 374, REUS (Tarragona). 

Nombre .... 

Relación en avicultura .. 

Dirección ..... . 

A979-Q164(Sp ) 



CURSO OFICIAL 
DE AVICULTURA 
DEL 17 DE FEBRERO AL 6 DE JUNIO, 1986 

Con las materias: · 

Estudio general de la gallina - Mejora genética 
Alimentación - Construcciones y material - Industria de la 

Carne - Industria Huevera - Producción e Incubación 
Patología e Higiene 

Con 3 seminarios de una semana de duración cada uno 
incluidos en el curso: 

• PRODUCCION DE CARNES DIFERENTES DEL POLLO. 
• GESTION EMPRESARIAL EN AVICULTURA. INFORMA­

TICA AVICOLA. 
• REPRODUCCION EN AVICULTURA: NUEVAS TENDEN­

CIAS. 

A ellos podrán asistir personas interesadas no matriculadas en el 
curso oficial. 

y con un amplio programa de prácticas que abarca más 
de 50 tipos de operaciones en las instalaciones de la 
Escuela. 

Examen Final y libramiento del Título de 

AVICULTOR DIPLOMADO 

por el Tribunal designado por la Dirección General de la Producció 
i Industries Agroalimentaries. Generalitat de Catalunya. 

Esté atento a nuevos mensajes o solicite mayor informa­
ción. 
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por otro . Se acentuará la concentración 
geográf ica y la fa lta de transparencia en el 
mercado. 

El comercio exterior es aleatorio ;no pre­
veemos movimientos importantes a plazo 

medio, pero es pensable que la avicultura 
española pueda sostener, perfectamente, 
una posición de defensa frente a la produc­
ción de los paises de la Comunidad Econó­
mica Europea. 

Aspectos prácticos para inseminar gallinas artificialmente (VI.ne d. página 47) 

esta forma, con los obtenidos, introducien­
do el semen en el oviducto, hemos obteni­
do un 50 por ciento y un 80 por ciento res­
pectivamente de fertil idad. Ello demuestra 
que es mejor introducir el semen directa­
mente en el oviducto, pero si nos encontra­
mos con un caso Qe difl'cil exteriorización 
del orificio vag inal podemos recurrir a dar 
el semen en el labio superior. Se trata de 
poner la jeringuil la en la parte interior de 
donde señala la f lecha de la figura 1. Se ori­
ginarán unos movimientos del labio, en 
aquel momento vamos apretando el émbo lo 
de la jeringuilla y daremos como unas tre's 
veces más de semen del que darlamos al in­
troducirlo en el oviducto. Se verá cómo el 
animal lo va introduciendo hacia el inter ior. 

Es aconsejable inseminar cada cinco dlas, 
con una cantidad de 0,1 c.c. de semen. La 
mejor hora es entrada la tarde, puest o que 
lá mayor parte de las gall inas han realizado 

.lo--' ...... - RECTO 

PUNTO DE 
COLOCACION DE 
L A JERINGUILLA 

FIGURA 1. 

la puesta. Se obtienen 'huevos fértiles a par­
tir del tercer d la, pero es aconsejable no ha­
cerlo hasta el quinto. 
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